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Ciclo de debates 
“Experiencias y visiones para un mundo diferente: Y, sin embargo, se 

sigue moviendo” 
 
Sesión 2. “¿Qué cooperación y qué desarrollo? Presente y futuro de la cooperación 
en tiempos de crisis”   
 
Las últimas décadas no han estado exentas de debates sobra la utilidad, incluso sobre la 
propia función, de la ayuda al desarrollo en el cambiante escenario internacional. Y en un 
contexto ya de por si polémico, la crisis económica ha relanzado muchos de estos debates 
que cuestionan, en algunos casos, la propia idea de ayuda y, en otros, algunos de los 
mecanismos e instrumentos para llevarla a cabo y su eficacia. La ayuda es uno de los 
instrumentos para favorecer el desarrollo pero ni es el único ni es tampoco el más 
importante. 
 
El concepto de desarrollo y las teorías al respecto han ido experimentando cambios a lo 
largo de los años. En los años 90, ya se produjo un giro en la concepción de las teorías 
desarrollistas al introducirse conceptos como el de “desarrollo humano”, o el de 
“desarrollo sostenible” en la agenda global. Comenzábamos también una nueva era de 
globalización. En el año 2000, surgió otro cambio de enfoque: la Declaración del Milenio y 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). 
 
Sin embargo, a pesar del entusiasmo inicial, no tardaron en surgir voces críticas contra esta 
idea. En primer lugar, se achaca a los ODM lo mismo que ha ocurrido en otras ocasiones, 
cuando declaraciones de la ONU no se han cumplido con el paso del tiempo. Estamos 
presenciando en la actualidad, además, una caída de los presupuestos dedicados a ellos. La 
crítica más feroz es aquella surgida por el desacuerdo con el propio concepto o idea, ya que 
se considera que estos objetivos obvian las causas del subdesarrollo y se centran en mitigar 
las consecuencias únicamente.  
 
Por otro lado, se han desarrollado, a lo largo de los últimos tiempos, algunas propuestas de 
interés como la idea de “ayuda inclusiva” para evitar la imposición de condicionalidad de 
los países donantes a los receptores. Se trata de promover una serie de cambios que 
incluyan la satisfacción de necesidades de los colectivos más desfavorecidos, 
proporcionarles voz y que de esta manera la ayuda y la cooperación resulten más eficaces.  
Han surgido también iniciativas que tratan de medir los avances y compromisos de un 
modo más real. Así, una iniciativa novedosa a nivel internacional es el Commitment to 
Development Index (elaborado por el Center for Global Development), que incluye diversos 
indicadores para medir las acciones que los países desarrollados llevan a cabo para 
colaborar con el desarrollo de otros países en vías de desarrollo. Estos indicadores miden 
ayuda, comercio, inversiones, migraciones, medio ambiente, seguridad y tecnología. De este 
modo, no se limitan únicamente a medir ayuda, sino que amplían el enfoque a factores que 
influyen de manera determinante en el desarrollo. Algo se mueve, al menos, en el apartado 
de nuevas ideas e innovaciones. 
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En el caso de nuestro país, tras unos años de consolidación de las políticas de ayuda y de 
crecimiento financiero y apoyo social a la cooperación, los enormes recortes han situado 
nuestra cooperación en una situación muy delicada que cuestiona el modelo que creíamos 
tener. Las ONG están sufriendo para salir adelante; la cooperación descentralizada se ha 
jibarizado a niveles de los años ochenta y, en conjunto, el sector atraviesa una grave crisis.  
 
A pesar de esta situación, no se debe ni se puede renunciar a la cooperación y muchas 
cuestiones se están moviendo: incorporación de nuevos enfoques como la Cooperación 
Sur-Sur y Triangular; impulso a las cuestiones de género con herramientas innovadoras; 
incorporación de enfoques de resiliencia que avancen en la relación entre la ayuda 
humanitaria y el desarrollo de un modo más omnicomprensivo; partenariados público-
privados; nuevos actores… Es decir, ideas que muestran que el sector se sigue 
manteniendo vivo y con propuestas para salir adelante.  
 
Con todos estos argumentos en mente, se ha organizado la segunda sesión de nuestro Ciclo 
de Debates “Experiencias y visiones para un mundo diferente. Y, sin embargo…se sigue 
moviendo”, que lleva por título “¿Qué cooperación y qué desarrollo? Presente y futuro 
de la cooperación en tiempos de crisis”. 
 
La sesión, con un formato dinámico, abordará muchos de estos debates sobre la base de 
breves exposiciones, cuentacuentos, testimonios, presentaciones y respuestas a preguntas a 
los diversos intervinientes. 
 


